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Introducción: pensar las representaciones de la animalidad en la literatura contemporánea nos llevó a dos novelas publicadas en 2017 y presentadas en la Feria del libro en pleno debate sobre la legalización del aborto seguro, legal y gratuito en 2018: Nación Vacuna de Fernanda García Lao y Las aventuras de la china Iron de Gabriela Cabezón Cámara. Ambas irrumpen en el corpus canónico argentino desde las referencias directas al canon literario y al territorio argentino, ambas irrumpen en la res pública narrando trayectorias de muje/res: por un lado Fernanda García Lao actualiza la referencia al Matadero en Nación Vacuna en una distopía nacional alrededor de la farsa de la guerra de las Malvinas; por otro lado Gabriela Cabezón Cámara (de)reconstruye el Martín Fierro (y el Manual de estanciero del mismo autor) en Las aventuras de la china Iron donde narra el itinerario emancipador de la china del héroe nacional Martín Fierro en lo que deviene una utopía nómade que disemina la idea de Nación y vuelve el territorio mil mesetas (Deleuze y Guattari, 2006). Entre la distopía inmunitaria vacuna y la utopía emancipadora queer, gravita de modo central, la figura de la cautiva: mujeres encuestadas, vacunadas, marcadas por números, seleccionadas para un proyecto patriótico de inmunización y repoblación de las islas Malvinas por un lado; y la china libre después de la leva del Martín Fierro que se rebautiza Josefina Star Iron y sale a la aventura tierra adentro con una inglesa que le va despertando el deseo de conocer y de querer y con la cual, después de haber pasado por la estancia de un tal Hernández – otro matadero en el desierto – terminan eligiendo la intemperie desértica de la Pampa.
Esto nos lleva a preguntarnos ¿Qué ocurre con esos espacios de consumo de humanimales producidos en serie? ¿Qué proyectos de nación y de reterritorialización del canon literario proponen estos cuerpos? ¿Qué ocurre con los cuerpos gestantes en los cuerpos listos para ser comidos y en vacas que se tornan ciudadanas y sujetos de derechos, mientras el canibalismo del cadáver “humanimal” está listo para pasar a desguace? ¿Cuáles son estos nuevos mataderos?

¿Cómo se da el paso de una representación humanimal necropolítica (Segato) a un devenir humanimal emancipado (Derrida, Deleuze, Giorgi)? 

Los mataderos y las cautivas se reescriben en la literatura ultra-contemporánea y plantean actualizándola la relación entre el corpus nacional fundacional, el territorio y el cuerpo de las mujeres. Si en los textos fundacionales las vacas y las mujeres son los cuerpos fundadores del territorio a nivel económico y a nivel demográfico y desde entonces justifican las conquistas del “desierto” mediante res y mujeres explotables, en la narrativa contemporánea se re-marcan (Ostrov)
 las inscripciones del régimen de representación patriarcal y capitalista que marca cada cuerpo y acude a procesos de reificación similares de la mujer a la res; es decir, se yerra la inscripción de una genealogía necropolítica (Mbembe) en los cuerpos de las mujeres (Segato, 2014). Por eso hablaremos de “muje/res” poniendo énfasis en la representación fusionada de ambos cuerpos. Al re-marcar la representación humanimal de las muje/res en el corpus fundacional, se opera una deconstrucción crítica y una reconfiguración de una humanimalidad que linda con lo queer y que puede ser emancipadora. 
Nación vacuna. En el matadero: Muje/res cautivas 
Fernanda García Lao crea una versión más de la cautiva: la despoja a la cautiva romántica de su virginalidad y espectralidad alegóricas de la nación revelando la crudeza de su condición carnal: inventa a cautivas  necropolíticas –“necrocuerpos” (Segato, 2014) productos del capitalismo gore (Valencia) – bien carnales que actualizan la alegoría femenina de la patria. Fernanda García Lao hace la mostración de la articulación entre el cuerpo de las mujeres y de las vacas en la construcción de la patria tratando las territorialidades del matadero y de la clínica patriótica donde se ponen a prueba y se vacunan las mujeres antes de seleccionar a algunas para la misión de repoblar las islas Malvinas de modo tal que termina generando en el lector una confusión en cuanto a la naturaleza de los cuerpos que transitan ahí: ¿res o mujeres?  
“La carnicería de papá se vaciaba de noche. Durante el día, distintos tipos de carne se exponían en el mostrador. Lomo, cuadril, carnaza. Una multitud cortada y desplegada con prolijidad (…) Durante años fui el encargado de afilar los cuchillos antes del alba. A cambio mi papa me pagaba mis cursitos de administración (…) Ahora soy funcionario, la mano derecha me duele de manipular conciencias y papeles. Pienso en mi extremidad como un pedazo de músculo que cuelga. Es la repetición la que me pone en este estado de indiferencia. La jornada de ayer por ejemplo. Un desfile de brazos desnudos. Me ubiqué junto al enfermero. Yo hacia las preguntas. El buscaba la vena, el olor (…) Cierro los ojos, me quito las lentes apabullado por esos brazos: recortes de mujer. Ellas vienen fragmentadas. No logro ver un cuerpo entero. O es una nalga, o un brazo. Pequeños indicios de carne” (Nación: 11-13).
En Nación vacuna, Fernanda García Lao crea una confusión grotesca exhibiendo esas carnes cautivas con una tonalidad mordante y feroz en la que se inmiscuye la impronta del absurdo kafkaiano. El narrador Jacinto Cifuentes es funcionario de la Junta civil que se instaló en Rawson. Hace encuestas a mujeres para el proyecto cuyo fin se le escapa, desconoce. Porque forma parte de una cadena fordista de montaje que impera tanto en la carnicería de su padre como en la administración de la Junta civil: fragmenta las tareas, las automatiza y las desvincula las unas de las otras. Poco a poco se va revelando el proyecto llamado “Proyecto vacuna”: mandar a un grupo de mujeres fértiles y sanas a repoblar las islas Malvinas habitadas por los soldados argentinos victoriosos pero contaminados por el agua que envenenaron los ingleses antes de retirarse. Al igual que las vacas, son carnes pasivas, desposeídas y cortadas, cuyo destino se divide entre las islas donde les esperan la violación y la reproducción forzada si son aptas; o el matadero donde son matadas y transformadas en sabrosas y amansadoras cápsulas de carne. 

Desde la ironía, lo grotesco, el exceso, Fernanda García Lao exhibe la artificialidad y la manipulación del cuerpo patriótico configurando una mostración crítica de la construcción de la patria como matadero de cautiva[cas]. Las cautivas de Nación Vacuna – “trece”, “cinco” y “cuatro” – son partes y miniaturas de un territorio utilitarista. El cuerpo de la mujer es una posesión, un objeto subordinado a un proyecto nacional, administrado y nombrado por una Junta; limitado a dos funciones – inmunizar y reproducir – remarcando la inscripción del proyecto en el paradigma inmunitario del pensamiento moderno.
“La ganadora del Proyecto Vacuna viajará a las M, secundada por dos finalistas. Los treinta infectados las esperan. Nunca los olvidamos, mienten. Hemos logrado una Vacuna que es un escudo de protección masivo. Pero no solo reanimaremos clínicamente a las sobrevivientes. Nuestra cruzada es moral: hace meses que viven sin hembras. Sodomizados, no son un buen ejemplo para la patria. Las seleccionadas vivirán con los héroes en los barracones hasta quedar preñadas. Las M resurgirán y de ellas nacerán niños sanos. Gracias a las hembras reconquistaremos el mito de nuestro más preciado pedazo de tierra” (Nación: 70-71). 
De nuevo, la autora re-marca la articulación entre cuerpos de mujeres, territorio y narración: se trata de cuerpos funcionales (vientres) en un territorio funcional (poblar las islas), en una ficción funcional (el relato oficial) cuya finalidad es el rendimiento y la productividad. La polisemia de la palabra “vacuna” abre la lectura paralela del matadero y de la junta, de la vaca y de la mujer, dos vertientes de la construcción nacional. La patria es esa res argentina compuesta de cortes de vacas, cortes de mujeres y cortes/fronteras territoriales
. Aquella estética del corte ya había sido trabajada en la nouvelle Le viste la cara a dios de Gabriela Cabezón Cámara que cuenta el rapto de una mujer en una red de trata, su secuestro y explotación en un puticlub descrito en clave intertextual con el Matadero de Echeverría y actualizando una filiación necropolítica de muje/res secuestradas entre las víctimas de la trata y las desaparecidas de la última dictadura (epígrafe). La versión gráfica remata la estética del corte con los dibujos de Iñaki Echeverría que presentan a la protagonista Beya fragmentada, cortada, en viñetas negras y blancas, además de reproducir un cartel en el estilo del fileteado porteño que presenta su cuerpo como el de una vaca separada en diferentes cortes (p.41) : tanto las estrategias textuales como las estrategias visuales hacen la mostración critica del régimen escópico porno y de la tecnología del encierro que desposee a la mujer de su cuerpo haciéndola estallar en pedazos y cortes volviendo su cuerpo mera carne pasiva consumible y explotable. 

(…) porque el degüello se viene poco más tarde o temprano, cuando no les des más guita, pero lo que importa ahora, y lo digo por tu bien, es que te siguen queriendo por todos tus quilos vivos de carne suave y latiente y ahí te podés parar para irte con alma y cuerpo de ese matadero infecto (…) (Le vista la cara a dios, p.10). 

(…) porque la tortura ahí adentro no termina ni se acaba como no se acaba nunca la cosecha de mujeres y eso te lo hacen saber, no te vayas a olvidar, que ellos te pueden pasar a degüello como a un chancho y filetearte después como si fueras jamón (…) ( p.11). 

Pero necesitás tener fuerza y no siempre la tenés, querrías irte de vos, darte al cafishio de veras o dejarte morir adentro de tu cama de sábanas almidonadas por asquerosas simientes y pasar a ser sólo cuerpo, sólo vida lastimada como un musulmán en Auschwitz. Pero no podés, no te dejan, el puticlub no te quiere ni momia ni musulmán, necesita que conserves músculo entre hueso y piel, que puedas fingir orgasmos y contestar si te hablan, que sepas decir pijadura, más, que grande que la tenés y sonreír y gritar (p.15)

El burdel clandestino de las redes de trata actualiza la alegoría de la patria como matadero. La comparación entre el matadero y la patria por un lado y las vacas y las mujeres por otro lado, confirman la idea derridiana que el animal es un signo sumamente político que surge de una cadena de pensamiento bio o necropolítico muy lejos de una realidad pre-social o pre-logos. La representación humanimal de las muje/res re-marcan la condición necropolítica que comparten vacas y mujeres. Sin embargo, la literatura propone diferentes vías estéticas a través de las cuales lo humanimal puede ser un terreno de experimentaciones y de performances poéticas. 
Las aventuras. Saltando alambres: mujeres salvajes (Paula)
Gabriela Cabezón Cámara se corre de la subversión de la figura de la cautiva romántica para intervenir en el canon gauchesco. La china salta alambres y elige el desierto (como las cautivas desde Borges, Aira, Mairal…etc.) pero no como gaucha dueña de la res; sino para entablar nuevas relaciones horizontales con el espacio y las especies, reconfigurando, desde entonces, nuevas bases comunitarias fuera de las nacionales o patrióticas. 
En efecto, a la representación romántica e inmunitaria moderna (Esposito) del cuerpo marcado de la cautiva-res encerrada y reificada en los contornos de una nación-matadero, Gabriela Cabezón Cámara sustituye una representación queer en la que el devenir animal de las mujeres crea nuevos devenires comunitarios. Desplazando el régimen de representación del paradigma inmunitario moderno al paradigma queer contemporáneo, Gabriela Cabezón Cámara abre un espacio para reconfigurar las relaciones políticas, estéticas y filosóficas entre los animales y los humanos más allá de normas genéricas y de fronteras territoriales. 

Una de las hipótesis para leer estos cruces entre “animal” y “queer” en la cultura (cruces que, como veremos inmediatamente,  son sistemáticos a la vez que heterogéneos) dice que el animal no naturaliza, sino que politiza; el animal no remite a un universo pretecnológico, presocial, a una naturaleza originaria, sino que, al contrario, es un signo político que pone en entredicho las evidencias de lo humano, haciendo de los cuerpos una realidad en disputa, y poniendo el sexo, la reproducción, el cuerpo genérico y la definición misma de “especie” en el centro de la imaginación de lo político. Ilumina justamente esta puesta en experimentación y en variación del cuerpo, de un cuerpo siempre ya marcado por la norma sexual y genérica y marca un itinerario central en cierta imaginación de la cultura latinoamericana: hace de los cuerpos un  campo de ejercicios o de experimentos en los que se juega la norma de lo humano y el estatuto político de lo viviente; traza así una “alianza biopolítica” contra la legibilidad normativa de lo humano, contra sus pedagogías culturales, contra sus ontologías políticas; se trata de pensar cómo leer esa alianza de modo que no constituya una sumatoria de “diferencias” (“animal”, “gay”, “trans”) sino que, al contrario, ilumine epistemologías y políticas alternativas de lo viviente en las que lo que está en juego es una reinvención de lo común entre los cuerpos. Esa posibilidad es, creo, la que se abre desde estos cuerpos sexualizados y politizados que la cultura escenifica alrededor del animal: un campo de saberes alternativos sobre el cuerpo, y una política de lo común. (Giorgi, 2013 : pp.4-5)

Pero también corporales: Cuando queda libre de Fierro y escapa  descubre que la libertad existe y que es tan amplia como el desierto pampeano. La civilización y la barbarie se funden cuando se encuentran con el mundo mal llamado salvaje de los indios e indias: “yo misma que puedo ser mujer y que puedo ser varón” (181). Allí la naturaleza fluye y los cuerpos mutan otra vez: “era una tararira tigra yo, y la vi a Liz otra vez potra y le lamí el lomo…y nos revolcamos hasta ser sapos como los propios sapos” (154). Ahora la China se encuentra con Fierro que descubre su verdadera naturaleza transgénero y que puede amar a Cruz, un hombre o a la propia China. La China se torna deseo, sujeto de deseo: “la cantidad de apetitos que podía tener mi cuerpo: quise ser la mora y la boca que mordía la mora”. En esa barbarie no hay taxonomías, la nación que se funda es libre, plurilingüe, multiforma, transcorporal, transexual, hiperflexible. La nación es autónoma y desprejuiciada. Las mujeres tienen el mismo poder que todos los demás seres que la habitan, son ciudadanas igual que cualquiera conforme a esa matria, sin normas: “En mi nación las mujeres tenemos el mismo poder que los hombres. No nos importa el voto porque podemos tener jefas o jefes o almas dobles” (181). El cuerpo de la china deviene en humanimalidad o sutileza animal donde se entremezclan las posibles formas de ser cuerpos múltiples y habitarlos desde los deseos. De la Junta en Nación vacuna a la Estancia en Las aventuras de la China Iron se conforman distopías utilitaristas: una inmunitaria y demográfica; otra extractivista y colonialista. En ambas novelas se re-marca con exceso e ironía la dimensión falsa de esos territorios institucionales, conquistados, nacionales. Esas heterotopías institucionales funcionan desde la repetición - la performance – de gestos, cantos, poses, actos, destinada a crear una cohesión. La Estancia como la Junta son ficciones patrióticas que, para “hacer patria o cuerpo patriótico” desarticulan el cuerpo colectivo y el cuerpo de cada unx, captándoles en los límites de su discurso y de su poder.

En la China la idea de comunidad es de apertura como la de los cuerpos donde a la vez se abren las dermis y las corporalidades para diseñar nuevos modelos corporales y vinculares con ellas mismas irrespetando las heteronormas impuestas, alterando los paradigmas estéticos corporales frente a los regímenes escópicos y expandiendo dimensiones de desobediencias respecto de los oxidados mandatos de sostener una pareja heterosexual con funciones de reproducción para futuras ciudadanías refundadoras de una patria a la que desconocen en un devenir matria. Entonces, desde estas condiciones de producción nos cuestionamos ¿cómo se representan estas pieles y cuerpos humanimales en las literaturas del presente? Por ello asumimos que estas son ficciones a cerca de nomadismos que comienzan con la mudanza de la piel hasta acabar en el esqueleto desnudo donde se trenzan encuentros y desencuentros afectivos, donde los cuerpos huyen, viajan, se evaden, se pierden, se abren o recluyen, siempre vertebrados en clave de narrativas de violencias y baldíos o a la inversa cuerpos donde lo humanimal es la extensión de otras posibles corporalidades habitables.

Conclusión: 

De la distopía inmunitaria del matadero patriótico en Nación Vacuna a la utopía nómade antiespecista y queer de Mewlen en Las aventuras de la china Iron, desde la reescritura y la subversión de la representación de lo humanimal, las dos autoras deconstruyen y desterritorializan la noción de comunidad hacia dos vertientes: una comunidad-Matadero inmune (farsa) basada en la escisión moderna entre el cuerpo y el espíritu, entre el animal y el humano y en la cual algunos cuerpos son reducidos a objetos explotables ; una comunidad nómade anti-especista basada en la hibridez contemporánea que preside al devenir de cada cual. Una humanimalidad segregativa y una humanimalidad emancipadora. En cuanto a la noción de cautiva lo que nos interesa remarcar es la manera en la que la china se desterritorializa y se ahonda por su propia voluntad a la intemperie baldía.
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� “Una operación de re-marca en doble sentido: repetición, insistencia, reproducción de ciertos trazos a fin de iluminarlos, subrayarlos, hacerlos visibles (…) La reescritura como re-marca consistirá en volver a escribir, en sobre-escribir una determinada configuración corporal para iluminar los trazos de una escritura históricamente invisibilizada y naturalizada sobre el cuerpo” (Ostrov, 2004)�.


�Cette esthétique de la « coupe » des corps et des territoires nous ramène aux dessins d’Iñakki Echeverría qui illustre Beya. Le viste la cara a dios (version roman graphique) de Gabriela Cabezón Cámara où la jeune fille captée dans le réseau de traite sexuelle est représentée de façon « coupée », fragmentée. De plus, dans le texte, l’autrice recourt à l’analogie avec El Matadero de Echeverria pour décrire les viols, les tortures, les coups, que subit Beya.





